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    Utilizando los versos como puras y penetrantes pinceladas impresionistas, Adrián Benítez ha construido un poemario de metáforas desbordantes que se suman unas a otras para conformar un lienzo ilimitado. Porque, como su propio título indica, Transgresiones quiebra todo precepto para constituirse en una verdad que solo el género poético puede desvelar.




    Disimulan encautados en corporación de vicios,




    estornudan las obligaciones,




    hartados están de frases que no resisten, mientras siguen esperando




    el taxi de los sueños


  




  

    [image: logo-edoblicuas.jpg]




    Transgresiones




    Adrián Benítez




    www.edicionesoblicuas.com


  




  

    Transgresiones




    © 2014, Adrián Benítez




    © 2014, Ediciones Oblicuas




    EDITORES DEL DESASTRE, S.L.




    c/ Lluís Companys nº 3, 3º 2ª




    08870 Sitges (Barcelona)




    info@edicionesoblicuas.com




    ISBN edición ebook: 978-84-16118-84-7




    ISBN edición papel: 978-84-16118-83-0




    Primera edición: diciembre de 2014




    Diseño y maquetación: Dondesea, servicios editoriales




    Ilustración de cubierta: Héctor Gomila




    Queda prohibida la reproducción total o parcial de cualquier parte de este libro, incluido el diseño de la cubierta, así como su almacenamiento, transmisión o tratamiento por ningún medio, sea electrónico, mecánico, químico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin el permiso previo por escrito de EDITORES DEL DESASTRE, S.L.




    www.edicionesoblicuas.com


  




  

    
Tráfico




    Nulo interés de estas palabras,




    todo.




    Las mismas cosas.




    Seres robotizados,




    sopor,




    soledad,




    distancia.




    Bullicio del tránsito en aceras,




    murmuraciones,




    religión,




    unos y otros,




    como si todo se apoyara en la




    retórica.


  




  

    
Sueño de exequias




    A todos los que duermen.




    Están mandando postales desde el infierno.




    Cada cual escogerá,




    según su miedo,




    según sus pecados necesarios.




    Las voces piden nuestros cuerpos,




    esta noche no será una pausa entre los días,




    el alba no llegará.




    Quedamos enfermos de espanto al verlas acercarse.




    Siento olor a ti como una noticia para mi cuerpo.




    Todo se estruja,




    no se arrepientan.




    Las escaleras están crujiendo por el peso,




    toneladas de sombras danzan.




    La noche está temblando en todas las corbatas.




    Por favor, despierten,




    tengo miedo.


  




  

    
El último hálito




    Un amanecer no es mi opio.




    Mi esfuerzo es tirar piedras al mar.




    Nada vendrá.




    El himno de los ilusos sigue estremecido en su rincón.




    Interceptar un raquítico cambio en mi cuarto




    me trae la amnesia levemente.




    El perdón con voz canónica no llega.




    Quisiera ser encantador,




    esconder mi agonía bajo llave,




    poder estrellarme en la muchedumbre morbosa,




    en los horribles ojos del secuestrado,




    en su intangible balbuceo.




    Pero solo un arpegio de sueños neuróticos




    me sana.




    Cansado de mí hasta los bordes,




    sigo gastado de no comprender la sordidez del espacio




    que me envuelve,




    la conversación que sostienen




    los extenuantes susurros,




    el disparo de silencio contra el crepúsculo póstumo.




    Estoy encerrado como un átomo en claustrofobia,




    se va mi voluntad con equipaje ligero,




    el prófugo pensamiento está en fases distintas,




    estoy ido. 


  




  

    
Trampa




    Ilusión, se ha roto.




    Otro accidente en mi recuerdo.




    Me quedé en una foto buscando promesas.




    Elegí tu rostro que cazó mi cuerpo,




    el paisaje de tu esencia que aún me rodea.




    Tus últimas palabras




    (como en cuarentena),




    no se asoman fuera de mi mente.




    No hay nada que hacer.




    Amor a veces es solo una mala palabra,




    algo que arde en tu mente.


  




  

    
Policías de la resurrección  




    Pueden llevarme.




    Tendré visita para mis ataques que no conocen.




    Estoy apto para conocer a los que fusilan.




    Me cercan los utópicos que quieren cancelarme,




    también la lluvia que muerde, vocifera,




    y se hace añicos en una acera.




    Cómo pueden acariciar tanta frivolidad, la sugestión simbólica de esquemas




    para reprochar mis sonrisas.




    Amanece en la audiencia con todas




     las contracciones de los que agonizan un intento de




    fingir ultrajes a mi futuro.




    Se equivocan al abandonar la costumbre de cultivar




    una transición contundente en la mirada,




     estremecerse a la hora del atropello.




    No concluyen el trauma que inauguran.




    Estaban desprevenidos cuando sonó el disparo,




    impacientemente se quitaron las ganas de imitarse.




    Concurren como paranoides al descanso de las pastillas,




    miro cómo juran en la primera impresión.




    No justifican las confesiones sacadas con cesárea.




    Atrás quedan amarrados a la dependencia de estar




    dispuestos a desmoronarse un lunes difunto, en que confirman




    a quien creer.




    Olfatean a los radicales que combinan aullidos con los marginales,




    se persignan sin regreso.




    Detienen lo que soy en una esquina,




    separan mi cabello de la máscara.




    Soy solo sangre después del hallazgo.




    Me vigilan como si estuviera en veda.
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